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    Estamos en tiempos electorales, en el continente el voto estará presente de manera activa, así que todos, usted, querido lector, y yo –todos–, tendremos que elegir candidatos que nos representen y la región hará también lo propio.


    Maldita política porque si no nos interesan estos temas, cada cinco años, desistimos o renegamos de elegir representantes para que nuestra vida mejore. Y si elegimos mal, a “llorar al cuartito”, expresión que en el Río de la Plata señala que ya es demasiado tarde para arrepentimientos.


    La política es una actividad noble, necesaria y colectiva, que nos permite dirimir diferencias y llegar a acuerdos que, más o menos, nos contemplen a todos.


    De eso se encargarán los candidatos en los que depositemos nuestra confianza, por eso es tan importante identificarlos, conocerlos, detectarlos, y así estar seguros de que en ese momento tan especial, cuando depositemos nuestro voto, estaremos haciendo lo que nos parezca correcto.


    En este libro encontrará abundante información para recorrer ese camino que lo lleve hasta su decisión, esa en la que usted confía que lo ayudará a mejorar su vida en los próximos cinco años.


    Acompáñeme a transitar este camino.

  


  
    PRÓLOGO


    Cuando Nicolás Maquiavelo escribió El Príncipe, su obra recorrió el mundo y no pocos continúan aprendiendo allí lecciones de su pensamiento en el presente. Es que la genialidad en este terreno no abunda.


    Por fuera de las valoraciones morales que se tengan de esa obra, su sentido era hacer, de quien tiene el poder, un mejor funcionario, un funcionario que sirve eficazmente a su gente, pero que también conoce las claves del poder y las aplica a su favor.


    ¿Hay un antes y un después de esa obra? Con franqueza, no, está plagado de pensadores romanos y griegos que abordaron asuntos similares y, sin embargo, no tuvieron la recordación del florentino, ni su reconocimiento, solo Marco Tulio Cicerón es un buen ejemplo de ello y pocos lo tienen en su biblioteca. Quizás el mérito de Nicolás Maquiavelo fue dirigirse en directo al Príncipe, hay allí un golpe de efecto notable y por eso su libro tiene la mirada desde atrás del telón del poder. Y, es cierto, su obra se puede leer en el presente sin demasiados esfuerzos y resulta aún convincente. Allí está su mérito. Misterioso, por cierto.


    Traigo ese recuerdo porque acá no le vamos a hablar a quien tiene el poder, sino que buscamos comprender el camino de aquellos que procuran obtenerlo. Estamos, entonces, en otro tiempo de la secuencia. Buscamos entender cómo hacen los que quieren «ganar» el campeonato para entender (legal y legítimamente) el camino del arribo al poder en este presente arrollador y alienante. Es que la democracia posee ese enorme mérito: ya no se tiene que nacer dentro de una familia monárquica y poderosa, se puede desde la calle llegar a la cima del poder. Y aún más, en la actualidad, donde la vida política experimenta los mismos cambios culturales que el resto de la sociedad, es inevitable que se sacuda la estantería. La velocidad de internet es la velocidad de la vida. Suena infantil, pero es brutalmente comprobable.


    Todos estamos algo «rotos» por dentro por la sociedad actual, por sus despliegues y por su látigo feroz, pero podemos, igualmente, sacar fuerzas de donde no hay para sostener el cristal de la democracia que, aunque rajado, sigue cumpliendo su función. Así que no se requiere de cínicos, ni de inmorales para entender de qué irán las líneas que vienen, son puro sentido común dentro de un mundo que cambia todo permanentemente. Lo afirmo porque el lector liviano de Maquiavelo tiende a creer ese panóptico de manera crítica. Y es un error eso, esta humilde contribución no pretende rendirle culto, solo razona e interpreta reglas que se conocen poco dentro de la verdadera política, pero bajo parámetros de esa escuela del pensamiento. No me gusta renegar de lo que respeto. No me parece leal.


    Este es un manual, entonces, de rápida lectura para que un observador pueda advertir los errores en el pasaje de quien sea por la actividad política. Básicamente, para detectarlos en una campaña electoral (y el que los quiera evitar, bien por él).


    Podrá serles útil a políticos principiantes o a los experimentados que olvidan lo básico de las reglas de oro en esta actividad, pero, principalmente, a personas interesadas (o que les gusta o importe) que crean que «no saben» de política que no tienen en cuenta que el sentido común y la sensatez son asuntos centrales en todos nosotros en cuanto ciudadanos. Los ciudadanos no se inmolan jamás, los inmolan las malas conducciones políticas.


    La idea del libro es desentrañar patrones, variables, vectores y códigos (no explícitos) que podemos advertir en un protagonista político en el desempeño de una campaña electoral. Todo esto dentro del mundo de la política, que se ha transformado en una especie de antimundo, ya que la gente solo durante el tramo final de una campaña electoral demuestra entusiasmo, y mientras tanto se enoja, despotrica, critica y siempre está de mal talante con el político de turno. (Excepto los más fanáticos y fidelizados, la mayoría de la población global se siente así, aunque les moleste reconocer esto a los políticos profesionales.)

  


  
    1. 
 LA POLÍTICA, LOS CANDIDATOS Y LOS ELECTORES


    La política es una actividad inmersa en mensajes implícitos o latentes que se van descubriendo en el recorrer del camino. Asimismo, es una actividad llena de protocolos sutiles que los políticos se dispensan entre sí y que van socializando gradualmente sin que la gente pueda advertirlos. La ciudadanía no la tiene fácil para desentrañar todo ese embrujo, sin embargo, algo intuye que sucede puertas adentro porque son muchísimos los momentos contradictorios que tiene el devenir político.


    Cuando se ingresa al mundo de la política en calidad de candidato, los errores son innumerables. Esto hay que saberlo porque no existe el candidato que las emboque todas al ángulo. Aunque gane, pasará momentos duros, igual que en el deporte, nada está asegurado.


    El candidato que quiera convocarnos tendrá que adquirir códigos y claves secretas que no se aprenden y decodifican sencillamente de un día para el otro, pero podrá ser como aprender a conducir: al rato de estar manejando se va ganando confianza. Igual que el manejo de automóviles, un buen conductor de un pueblo pequeño no es igual a quien tiene que llegar en hora a una reunión en el centro de Manhattan en un auto gigante. El político que navega en aguas turbulentas sabe que el mar nunca es sencillo de dominar, pero si se conocen las corrientes, si se sabe nadar, si se tiene la capacidad para seguir a flote se puede llegar a destino sano y salvo. Al fin y al cabo, sobrevivir indemne no es poca cosa en un terreno atestado de tiburones hambrientos. Es más, es necesario que quien se sumerja en este menester sea un tiburón más (y con bastante hambre) o no resistirá la embestida. La política ama la sangre, aunque no lo reconozca y asuma la postura pacifista y humanista en términos declamatorios como panacea (pero aplaude el knockout que un político le dispensa a otro con una frase o respuesta). Una paradoja difícil de comprender de arranque.


    Hay «errores» forzados en política (porque se compite con alguien mejor o con mejor perfil circunstancial) y hay errores no forzados (simples acciones que pudieron ser evitadas). Los dos se pueden visualizar y ser sorteados. Los dos. Para eso están los analistas y los equipos de campaña, si son eficaces –igualmente– no aseguran el éxito, pero logran minimizar «macanas». Los primeros (errores) forman parte del juego competitivo y se hará en esos momentos lo mejor que se pueda para lidiar con ellos. Los segundos son los que los equipos de campaña electoral deben prevenir, advertir y enumerar.


    Errores forzados son los que se cometen en un debate al no tener efectividad en una respuesta donde un adversario resulta preciso y concreto, mientras el otro se pierde en respuestas vaporosas y no logra alcanzar el núcleo de la interrogación resultando evasivo y light. (Los debates suelen ser pruebas de fuego para los candidatos y hay diversas técnicas para afrontarlos, lo veremos más adelante.)


    Un ciudadano puede advertir un error no forzado, por ejemplo, si el candidato declara ignorancia en asuntos básicos, desconoce el precio de alimentos de la canasta familiar, la gasolina, la tasa de inflación y el volumen del producto bruto de su país. Un político elemental brindará respuestas elementales y eso se nota.


    Los analistas y los equipos de campaña son eso: «analistas», pero el candidato o la candidata siempre debe ser él mismo. Los analistas construyen un mundo ideal para él, pero el candidato es el único que sabe hasta dónde y cómo debe describir sus visiones.


    Nunca se «pierde» una campaña electoral por un error publicitario o por una comunicación errada. Quitemos presión a este asunto. (Es verdad, hay campañas comunicacionales que pueden perder impacto por poco margen por el error en alguna comunicación, pero no es la regla, porque las campañas electorales son largas y permiten correcciones si el candidato tiene espalda y sostén formativo).


    Para los posibles votantes, el candidato jamás debería dejar de ser él mismo («conócete a ti mismo»), porque si empieza a «obedecer» todas las sugerencias que le realizan los «asesores» se corre el riesgo de desnaturalizar su esencia. (Se nota rápidamente cuando los candidatos pasan a ser «marionetas» del publicista líder, una tragedia que puede no tener retorno si los errores son groseros. Esto va contra todo lo que dice la academia, por eso advierto que este libro no dice lo obvio).


    Y no serán pocas las ocasiones en las que asesores y equipos de campaña planteen caminos dicotómicos. ¿Es posible sugerir el norte o el sur? ¿No hay un paraguas ideológico previo?


    En fin, en las campañas políticas cuando la desesperación irrumpe y el avión empieza a perder altura no son pocos los momentos delirantes que se asoman. Por eso usted habrá visto estupideces, locuras y planteos sin sentido de parte de candidatos que entran en la pendiente de la oscuridad y –ya casi– sin opciones empiezan a tirar «fruta» de cualquier color con tal de no ser barridos por la historia. Allí gana la desesperación y no la razón. Y es lógico, por otra parte, aunque sea reprobable, lo sé. ¿Qué haría usted si todo se desmorona y ya casi no le quedan opciones? ¿Empuja a todo el cuadro para adelante y arriesga todo o se queda cuidando un mal resultado y lo cierra allí? Las mentalidades y las actitudes mentales definirán esta opción.


    En este libro insistiré hasta el cansancio y de forma empecinada en que la «autenticidad» prudente y honesta es el mejor puente hacia el eventual votante. Luego se verá si el «producto» funciona, pero lo sincero tiene más chance de ser asumido que aquello que es impostado. Y lo sincero requiere de ornamentación, estética, coreografía y acertar en los latiguillos comunicacionales. Eso es ordenar la sinceridad: no producir una impostura. ¿Se entiende el matiz?


    Esto es como una película, si no tiene la música adecuada, la fotografía que se requiere, la actuación justa de sus estrellas, nada sucederá. Es una combinación de todos esos elementos. Creo que se advierte bien el paralelismo con una película.


    Conocemos candidatos que marquetineados o coucheados se transforman en seres robocopizados y producen lástima porque dejan de ser ellos mismos. Cuando estaban por fuera de la política causaban admiración, y ahora en medio del lodazal político, el huracán se los traga y resultan patéticos. Estamos advertidos.


    Está lleno el mundo de seres a los que van a buscar para ingresarlos en la política, que tenían prestigio en sus roles académicos o empresariales y el mundo de los actos políticos, de las entrevistas y el circo que rodea a la política dura los devora y los destroza. Ojo, esto sucede más de lo que usted se imagina y, luego, esa gente no está preparada para vivir con esas lápidas encima. Sin embargo, el político profesional sí está preparado para soportar la guerra y ser arrastrado hasta las cloacas y después emerger como si nada hubiera ocurrido. Los políticos profesionales tienen una condición de soportar la vejación y el castigo en la opinión pública que no posee el advenedizo.


    Es terrible cuando un candidato o candidata está hipercoucheado y se advierte que repite consignas, que se aleja de su tono sincero-narrativo y que está procurando «pescar» en una mar donde «se le dijo» que bajo ciertas elaboraciones retóricas (frases, palabras, tonos, expresiones, hasta posturas corporales o frívolos tips de moda) va a lograr capturar electorados esquivos. No es así, esa es una tontería mayúscula que se aproxima a creer en la magia o en el descenso de platos voladores en el patio de casa.


    Ojo que la lectura de la ciudadanía sobre estos asuntos ha mejorado intuitivamente: la gente es experta en olfatear y descubrir quién es solo un ser que repite imbecilidades de aquel que asume planteos de fondo y tiene una convicción profunda sobre lo que sostiene (aunque erre).


    ¿Cómo la gente advierte eso? Porque la gente ha pasado en las últimas décadas miles de horas delante de pantallas (de todo tipo) y sabe descubrir impostores. Ya no es un boleto seducir con una pose y un cartel de campaña electoral. Hoy es tan enorme la cantidad de pantallas que existen como teléfonos móviles hay en el mundo. Es el infierno para políticos impostados y el reino más hermoso y abierto para aquellos que lo entienden, disfrutan y conectan con los nuevos internautas.


    En política –como en la vida– no hay magia.


    Pero, es cierto también que, aunque todo se puede mejorar, si el candidato no está dotado de algún atributo que le permita conectar con el electorado, con franqueza, no se puede inventar una hazaña y no llegará a buen puerto.


    Si usted advierte a quien va por esa (y por casualidad está leyendo estas líneas con esa intención): tenga esto en cuenta. Suena duro, pero usted lee este libro para saber la verdad. (Al elector le hablo acá, el analista siga en paz buscando claves que se las iré contando).


    Lo estoy diciendo con honestidad: se debe tener la capacidad de saber que hay batallas que son absurdas de librar.


    ¿Si su candidato tuviera a Barack Obama como contrincante en su distrito competiría con él? ¿Si su candidato tuviera que lidiar en un debate con Donald Trump, siendo él quien es, se animaría a confrontarlo? Ambos ejemplos, en otra dimensión, procuran ubicarlo. Soldado que huye de una batalla en la que va a morir, es un soldado que tendrá otra oportunidad. Eso no es cobardía, es inteligencia. Sun Tzu decía «Si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo no temas el resultado de cien batallas». Mejor dejar pasar alguna batalla si no hay condiciones para la victoria. Ya habrá revancha, porque esa situación, como la vida misma, la política siempre la dispone: el tiempo ambienta chances si el político (o aspirante a político) es constante, atento, se perfecciona y estudia el terreno. No se debe claudicar en batallas políticas excepto que esas derrotas sean acumulación de experiencia en el camino del éxito electoral. Allí, se justifica todo. Perder para aprender y sumar, eso sirve. Perder para caer en la ridiculez y el absurdo, mejor huir de semejante golpe.

  


  
    2. 
 ¿DE LA NADA AL ESTRELLATO?


    De la «nada» al «estrellato» político es algo que solo en épocas como las actuales se puede procesar, pero, convengamos que no es la regla general y que no se inicia una carrera política –casi nunca– siendo un personaje ignoto.


    Todo protagonista debe (no tiene, repito «debe») tener algún «historial», el que sea, algo de su tránsito por la vida que le valide la zambullida al mundo de la política, allí estará su identidad y desde ella emergerá la confianza y credibilidad de los terceros. Desde una actitud de servicio comunitario a la gestión de un empresario exitoso, al reconocimiento por luchas temáticas en defensa de derechos, libros escritos, pasado revolucionario o hasta una talentosa ama de casa admirada en su vecindario por su nobleza. O pasaje exitoso por los medios de comunicación o tarotista famosa. Algo. Lo que sea pero que resulte «admirable» para los valores de la época y para algún conglomerado.


    Convengamos que tampoco es sensato pretender que un actor político sea amado y querido por todos, si algo logra la política es la división de aguas y adentrarse en un terreno donde no habrá nunca consensos. Nunca, en todo caso puede haber mayorías circunstanciales que apoyen, pero no más que eso. Siempre habrá disconformes y enojados. Ingresar a la política –lo debería saber todo el mundo– implica tomar partido por casi todo lo que nos rodea y eso no se hace casi nunca en la vida normal. Ahora, de aquel que se adentra en ella, todo nos importa, desde la dieta que tiene hasta si sale a pasear al perro poco tiempo. ¡Maldita política que está en todos lados!


    Lo que cabe significar es que si estamos pensando en elegir un aspirante a candidato se requiere un «relato», una historia que avale el deseo de hacer política en el presente. Y que ese salto tenga alguna lógica y relevancia para los que lo observamos y escuchamos, no alcanza con «querer ser», tiene que ser advertido así por el ojo escrutador del otro. (Los zorros acá no están bien vistos, los leones sí, esto viene también de Nicolás Maquiavelo, y es una verdad absoluta. Los habilidosos son despreciados por su condición de cínicos e hipócritas en estos tiempos. Los frontales tienen más chance de copar la banca, aunque tengan mayores limitaciones retóricas.)
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